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 Escribe Alba Montes de Oca, Coordinadora y Promotora Nacional
Porque yo nunca quise ser misionera, pero  ... 

Recuerdo que cuando tenía unos diecinueve años asistía a una Sociedad de Señoritas, que se realizaba en  una Iglesia de mi zona.
Iba porque allí preparábamos teatro y a mi me gustaba mucho actuar. Las obras  eran sobre la vida de misioneros, siempre me elegían para hacer el papel de misionera.  Fui por unos meses Carlota Moon,  en otros meses Anita Coope, y otra mas, estaba jugando a ser misionera, y  después de muchos años aprendí,  que Dios me estaba preparando para serlo.

Cuando tenía unos veintitrés años trabajaba en una oficina y decidí entrar a la Universidad para estudiar la carrera de Obstetricia, una de mis hermanas en la fe me dijo: “Alba ¿Por qué mejor no entras al Instituto Bíblico para prepararte?”. 
Rápidamente le contesté: “Jamás,  a mi me gusta hacer muchas cosas y a esas personas no les veo hacer nada”. Ese era el concepto que yo tenía y que quizás lo tengan muchos también, por eso hoy quiero que meditemos a la luz de la Palabra de Dios que es un misionero o misionera.

El primer misionero fue Jesús, pero después de él lo fue Pablo, entonces quiero que veamos algunas características de la vida de este misionero para saber que es un misionero.

En primer lugar:

I.-El misionero depende del Espíritu Santo.

En 1ª Tesalonicenses 1:5 dice: “nuestro evangelio no llegó a vosotros en Palabras solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre”. 

Pablo no confiaba en él, sino en el Espíritu Santo que con su poder, no solamente obraba en él para predicar sino también en el corazón de sus oyentes para darle “plena certidumbre” es decir, para persuadirle de pecado y llevarles al arrepentimiento.

Nosotros hablamos, así trabajamos por fuera, pero no podemos trabajar por dentro de una persona; y si no dependemos continuamente de Dios para que él haga la obra en el corazón de las personas, todo será en vano.

Recuerdo, que en mi primer año en Nuevo Chimbote, Perú, como misionera, soltera, sola, tenía un grupo de jóvenes quienes venían todos los sábados por la noche a cantar, escuchar la Palabra de Dios; y luego, nos quedábamos jugando. Pasaron casi dos meses y ninguno de ellos tomaba decisión por Cristo. 
Una noche, cuando todos se fueron, entré en mi cuarto, me puse a llorar y a reclamarle al Señor: a decirle que él me había traído, él me había dado esos jóvenes, y que yo era consciente que no podía hacer nada para que ellos tomen su decisión, era él quién debía actuar en su corazón. Pasé dos o tres horas, hasta que ya no tuve palabras, ni lágrimas. Toda la semana le estuve pidiendo que obre. 
El sábado varios jóvenes hicieron su decisión. Sentí en mi corazón la seguridad de que Dios estaba queriendo que yo nuevamente me humillara delante de él, como muchas veces lo había hecho cuando estaba trabajando con los tobas. Él quiere que tengamos la certeza de que no somos nosotros los que convertimos a las personas, sino que es él que hace la obra. Nosotros somos sólo instrumento.  Di gracias a Dios porque nunca quiero olvidarme de eso, porque cuando me olvide, ya el Señor no me podrá usar..
Se que estamos sosteniendo una misionera así, porque Keny escribe:
 “Tengo  un contacto nuevo que Dios me regaló y por quien estoy orando mucho, es un matrimonio que  tienen una  hermosa beba de un año. Pido al Señor que obre en sus vidas, y me llene  de su gracia y sabiduría para poder llevarles de su amor”.

El misionero depende del Espíritu Santo pero también:

II.  El misionero busca agradar a Dios.

En 1ª Tesalonicenses 2:4 podemos leer: “así, hablamos; no para agradar a los hombres sino a Dios”

El buscar agradar a los hombres,  nos lleva a bajar las demandas del Evangelio. Nos lleva a permitir, en otros, actitudes no cristianas. Nos lleva a aceptar el pecado sin enseñar que debe renunciarse a él.

Pablo dice algo parecido en  Gálatas 1:10 : “¿trato de agradar a los hombres?. Si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Dios.”

Uno de los mayores problemas hoy día es buscar la alabanza de los hombres y no de Dios. Es sentirse grande, pero cuidado porque la Palabra de Dios dice “El que se enaltece, se cree grande, será humillado”. Es una astucia de Satanás dejarnos llevar por las alabanzas, tratar de agradar a los hombres y entonces ya no servimos como instrumentos de Dios. 
La única forma de evitarlo es orando para que Dios nos libre de la tentación.

Cuidémonos, la alabanza puede destruirnos. 

Cada día, cuando discípulo a una persona siento que allí está la tentación. La gente nueva se pega mucho a nosotros y algunos de ellos me dicen: “Cuando Usted ora entonces se cumple mi pedido”. 
Yo me apuro a decirles: “Cuidado, cuidado. No es cuando yo oro, es cuando Usted busca a Dios y me pide que le ayude a orar. No es mi oración, Dios mira su corazón y él contesta su pedido.” Pero es fácil dejarnos llevar por esas adulaciones y no dar la gloria a Dios, sino querer tomarla para nosotros.

Usted querrá saber como es Keny en este aspecto y ella nos cuenta: 
“Hace unos  días, las docentes con quienes vivo, me dejaron fuera de la casa como por cuatro horas, que enojo, no sabia que hacer, así que fui a saludar algunas de las abuelas de la iglesia del lugar, pero mucho tiempo no pude quedarme  en sus casas; y salí a recorrer algunos lugares donde nunca me había metido en el pueblo, la verdad que con uno que otro  perro,  me pegue un lindo susto, pero llegué hasta una canchita donde estaban algunos de mis alumnos y me puse a jugar a la pelota con ellos, así pasaron las hora me fui para la casa, la verdad es que estaba un poco pasada de frío, pero fue una tarde muy linda a pesar de todo, y variada,  cuando llegue a la casa, había un ambiente raro, esperaban alguna reacción mía, pero gracias a Dios él estuvo conmigo y él me enseñó a dejarla pasar.”

Un misionero depende del Espíritu Santo, busca agradar a Dios y también:
III.- El misionero trabaja duro.

En 1ª Tesalonicenses 2:9 leemos: “Porque os acordáis hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; como trabajando  de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios”

Pablo dice que se acuerden de su “trabajo y fatiga”, en el idioma en que fue escrito el Nuevo testamento, significa que trabajaba  hasta el punto de la agonía. Pablo dependía del Espíritu Santo, pero trabajaba como si dependiera de él.

“Trabajando de noche y de día” . Pablo hacía todo lo que debía hacer, no tenía que marcar tarjeta, porque no tenía un jefe terrenal, pero tenía que dar cuenta al Dios que lo llamó y al cual le servía.
A veces se cree que el misionero puede hacer lo que desea porque no hay ningún hombre que lo controla, pero no es así: Dios nos controla y su Palabra nos dice: “Mirad con diligencia como andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando bien el tiempo” Efesios 5:15-16, aprovechando, no perdiendo el tiempo.

Bien fuertes son también las palabras de Jesús cuando dijo: “Cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos porque lo que debíamos hacer eso hicimos.” Lucas 17:10   ¿Se dan cuenta que si nos medimos con la Palabra de Dios, ni siquiera, llegamos a ser siervos inútiles?.  Porque ni siquiera hemos hecho todo lo que deberíamos hacer. Por eso un misionero es aquél que vive haciendo lo que nos manda la Palabra de Dios, y todo lo que sea necesario en la obra del Señor,  no hay servicio grande y servicio pequeño, todo servicio lo hacemos en el nombre del Señor y según las necesidades de quienes nos rodean.

Cuando fui misionera entre los tobas, enseñaba a leer y escribir a los hombres, vacunaba a los niños, limpiaba la cabeza a los chicos, enseñaba a coser a las mujeres, mandaba a aprender un oficio a los jovencitos, me encargaba de preparar toda la documentación de ellos que  no tenían ni un certificado de nacimiento, etc. 
En ese tiempo nosotros teníamos una Junta de Misiones que nos daba un sostén de acuerdo a las ofrendas que recibía de las Iglesias. Otros misioneros me decían: “Alba tu trabajas duro como si la Junta te pagara un montón y lo que paga la Junta es nada”. 
Yo les contestaba: “Si Ustedes trabajan para la Junta está bien que no trabajen, pero yo trabajo para Dios y él me paga abundantemente”.
 Que bueno que Keny así lo vive porque ella escribe: 
“Durante esta mes hemos podido ir con un grupo de hermanos  para  trabajar,   en el templo en Gualjaina.  Que gozo poder estar allí trabajando todos juntos con  los hermanos del lugar. Damos muchas gracias a Dios porque pudimos realizar una limpieza en el patio, pintamos las ventanas y se pudo poner una chapa que faltaba. La verdad que fue un aliento grande para cada uno de nosotros, y una nueva cara para el templo”.

Un misionero debe depender del Espíritu Santo,  agradar a Dios,  trabajar duro,  y:
IV. Un misionero debe ocuparse del hermano.  

Encontramos en 1ª Tesalonicenses 2:11-12 estas palabras: 
“Así como  también sabéis de que modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria.”

Pablo dice que como un padre estaba al lado de sus hermanos haciendo tres cosas:
“Exhortábamos”  Estaba presente cuando hubo necesidad. Estaba compenetrado de la necesidad del hermano y estaba allí para animarlo, para alentarlo, para confortarlo.
“Consolábamos” estuvo presente en el momento de la necesidad y dijo la palabra necesaria. Le guió, le aconsejó.

Cuando consolamos debemos recordar que hay un ministerio del silencio. Cuando una persona está enferma, o está pasando por un momento difícil como el fallecimiento de un ser querido, y estamos a su lado sin hablar, nuestra presencia lo dice todo.
“Encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios”. Lo sostenía y lo acompañaba para que con su vida testifique de Aquel que lo llamó de las tinieblas a su luz admirable. Viviese como digno de Quien lo llamó a su reino y gloria. Es como decir que lo empujaba para seguir adelante.
Un misionero que se deja capacitar por Dios sabe cuando hablar y cuando callar. Muchas veces he cuidado durante noches enteras a hermanos enfermos sin decir una palabra, pero eso le ha llevado a conocer más del amor de Dios, más de lo que podía aprender a través de un sermón. He estado en velatorios alcanzando un vaso de agua, un plato de sopa, abrazando al hermano que lloraba sobre mi hombro y mi boca no se abrió para emitir ni una palabra, pero descubrieron allí lo que significa el amor de Dios.

Conclusión:

¿Qué es un misionero?

Un misionero es así  como está mencionado en esta carta a los tesalonicenses; y que tenía su cumplimiento en el misionero Pablo. El Dios que hizo de Pablo un misionero es el Dios que hoy sigue obrando.
Dios puede hacer de quien se ponga en sus manos un misioneros así, porque él es el mismo ayer, hoy y por los siglos, solo  que nosotros se lo debemos permitir, estando todos los días en dependencia con él a través de la oración, de la lectura de Su Palabra,  y de la obediencia a ella. 
Él nos llama,  él nos capacita, él nos sostiene. 

                                                                                                                                   Alba Leticia Montes de Oca

INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES
Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado!. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 1500.- (mil quinientos pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil,

Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967

2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

pastorperez@fullzero.com.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.

3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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